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Ser lectores
En este libro, como en otros de texto, hay algunas palabras que aparecen destaca-

das. Al final, en una sección que se titula Glosario, esas palabras están acomodadas 

en una lista, en orden alfabético, y van acompañadas de su significado, de lo que 

quieren decir según están usadas en este libro. Porque las palabras no significan 

siempre lo mismo: una cosa es decir tengo dos manos y otra, muy diferente, le 

aplicamos a la mesa dos manos de pintura, y así sucesivamente (¿se te ocurre otra?).

El Glosario es una parte importantísima de tu libro. Porque lo más impor-

tante de leer es entender lo que se lee. Cuando no comprendemos una frase, 

un párrafo, la página de algún libro, no estamos leyendo, estamos simulando, 

hacemos como que leemos. Así, nuestra mayor preocupación debe ser entender, 

comprender las palabras que tenemos enfrente y lo que dicen cuando se juntan.

¿Y si nos encontramos una palabra que no entendemos y resulta que no viene 

en el Glosario? Pues debemos ir a un diccionario. Para que los diccionarios nos 

sirvan, hace falta que aprendamos a usarlos. Por eso, al abrir uno deberíamos 

estar acompañados por nuestra madre, o nuestro padre, o por alguna o alguno de 

nuestros maestros, o alguien que sepa usarlo. Ayuda, para aprender a manejarlos, 

que nuestras visitas a ellos sean frecuentes; así como que nos acostumbremos a 

leer todos los días, por un buen rato, además de los libros de texto, otros sobre 

temas que nos interesan: los animales, los planetas, los mayas, los grandes 

músicos o inventores… cuentos, novelas y poemas.

Si lees todos los días, si te esfuerzas por entender todo lo que llegue a tus 

manos, tus conocimientos y tu comprensión seguirán creciendo. Y este  libro te 

será especialmente útil para que avances en esa dirección.

Felipe Garrido
Académico de número

Academia Mexicana de la Lengua
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Apuntes para mis hijos  
Benito Juárez  

En 21 de marzo de 1806 nací en el pueblo de San Pablo Guelatao de 

la jurisdicción de Santo Tomás Ixtlán en el Estado de Oaxaca. Tuve la 

desgracia de no haber conocido a mis padres Marcelino Juárez y Brígida 

García, indios de la raza primitiva del país, porque apenas tenía yo tres 

años cuando murieron, habiendo quedado con mis hermanas María 

Josefa y Rosa al cuidado de nuestros abuelos paternos Pedro Juárez y 

Justa López, indios también de la nación zapoteca. Mi hermana María 

Longinos, niña recién nacida, pues mi madre murió al darla a luz, quedó 

a cargo de mi tía materna Cecilia García. A los pocos años murieron mis 

abuelos, mi hermana María Josefa casó con Tiburcio López, del pueblo 

de Santa María Yahuiche. Mi hermana Rosa casó con José Jiménez, del 

pueblo de Ixtlán y yo quedé bajo la tutela de mi tío Bernardino Juárez, 

porque de mis demás tíos: Bonifacio Juárez había ya muerto, Mariano 

Juárez vivía por separado con su familia y Pablo Juárez era aún menor 

de edad.

Como mis padres no me dejaron ningún patrimonio y mi tío vivía 

de su trabajo personal, luego que tuve uso de razón me dediqué hasta 

donde mi tierna edad me lo permitía, a las labores del campo. En algu-

nos ratos desocupados mi tío me enseñaba a leer, me manifestaba lo 

útil y conveniente que era saber el idioma castellano y como entonces 

era sumamente difícil para la gente pobre y muy especialmente para 

la clase indígena adoptar otra carrera científica que no fuese la ecle-

siástica, me indicaba sus deseos de que yo estudiase para ordenarme. 

Estas indicaciones y los ejemplos que se me presentaban de algunos 
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de mis paisanos que sabían leer, escribir y hablar la lengua castellana 

y de otros que ejercían el ministerio sacerdotal, despertaron en mí un 

deseo vehemente de aprender, en términos de que cuando mi tío me 

llamaba para tomarme mi lección, yo mismo le llevaba la disciplina 

para que me castigase si no la sabía, pero las ocupaciones de mi tío y mi 

dedicación al trabajo diario del campo contrariaban mis deseos y muy 

poco o nada adelantaba en mis lecciones. Además, en un pueblo corto, 

como el mío, que apenas contaba con veinte familias y en una época en 

que tan poco o nada se cuidaba de la educación de la juventud, no había 
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escuela, ni siquiera se hablaba la lengua española, por lo que los padres 

de familia que podían costear la educación de sus hijos los llevaban a 

la ciudad de Oaxaca con este objeto y los que no tenían la posibilidad 

de pagar la pensión correspondiente los llevaban a servir en las casas 

particulares a condición de que les enseñasen a leer y a escribir. Éste era 

el único medio de educación que se adoptaba generalmente no sólo en 

mi pueblo, sino en todo el Distrito de Ixtlán de manera que era una cosa 

notable en aquella época, que la mayor parte de los sirvientes de las casas 

de la ciudad era de jóvenes de ambos sexos de aquel Distrito. Entonces 
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más bien por estos hechos que yo palpaba, que por una ref lexión 

madura de que aún no era capaz, me formé la creencia de que sólo 

yendo a la ciudad podría aprender y al efecto insté muchas veces a mi 

tío para que me llevase a la Capital; pero sea por el cariño que me tenía, 

o por cualquier otro motivo, no se resolvía y sólo me daba esperanzas 

de que alguna vez me llevaría.

Por otra parte, yo también sentía repugnancia de separarme de 

su lado, dejar la casa que había amparado mi niñez y mi orfandad y 

abandonar a mis tiernos compañeros de infancia con quienes siempre 

se contraen relaciones y simpatías profundas que la ausencia lastima, 

marchitando el corazón. Era cruel la lucha que existía entre estos sen-

timientos y mi deseo de ir a otra sociedad, nueva y desconocida para 

mí, para procurarme mi educación. Sin embargo el deseo fue superior 

al sentimiento y el día 17 de diciembre de 1818 y a los doce años de mi 

edad me fugué de mi casa y marché a pie a la ciudad de Oaxaca adonde 

llegué en la noche del mismo día, alojándome en la casa de don Antonio 

Maza en que mi hermana María Josefa servía de cocinera. En los prime-

ros días me dediqué a trabajar en el cuidado de la granja ganando dos 

reales diarios para mi subsistencia, mientras encontraba una casa en que 

servir. Vivía entonces en la ciudad un hombre piadoso y muy honrado 

que ejercía el oficio de encuadernador y empastador de libros. Vestía el 

hábito de la Orden Tercera de San Francisco y aunque muy dedicado a la 

devoción y a las prácticas religiosas, era bastante despreocupado y amigo 

de la educación de la juventud. Las obras de Feijoo y las epístolas de San 

Pablo eran los libros favoritos de su lectura. Ese hombre se llamaba don 

Antonio Salanueva quien me recibió en su casa ofreciendo mandarme 

a la escuela para que aprendiese a leer y a escribir. De este modo quedé 

establecido en Oaxaca en 7 de enero de 1819. 
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Glosario
ad hoc. Adecuado o apropiado; es un 

latinismo.

agreste. Que pertenece al campo.

alborozado, da. Alegre.

al garete. A la deriva; llevado por el 

viento o la corriente.

alquitara. Utensilio que sirve para des-

tilar líquidos por medio del calor, 

compuesto por un recipiente donde 

éstos se hierven y un conducto por el 

que sale la sustancia destilada.

aluvial. Referido a un terreno, que se 

ha formado a partir de materiales 

arrastrados por corrientes de agua.

arrancado, da. Muy pobre.

atisbar. Mirar, observar con cuidado.

avidez. Realizar alguna acción con an-

siedad o codicia.

brío. Espíritu, valor, resolución.

calabrés, sa. Que es de Calabria, región 

de Italia limitada por el Mar Jónico y 

el Mar Tirreno.

carámbano. Pedazo de hielo largo y 

puntiagudo.

carcaj. Caja o bolsa, en forma de tubo, 

para llevar flechas, abierta por arriba 

y con una cuerda para colgarla del 

hombro.

cavilar. Pensar de forma profunda y 

minuciosa sobre algo.

condiscípulo, la. Persona que estudia 

o ha estudiado con otra u otras bajo 

la dirección de un mismo maestro.

cornalina. Mineral de color rojo oscuro.

crespón. Tela fina de aspecto rugoso.

de hito en hito. Fijar la mirada en una 

cosa con mucha atención.

desbrozar. Quitar la maleza de un te-

rreno.

encabritar. Enfadarse.

en un santiamén. En un instante.

escarnecer. Burlarse de alguien.

esterilla. Tejido grueso de paja que se 

pone en la entrada de un lugar.

expósito, ta. Referido a un recién na-

cido abandonado o entregado a un 

establecimiento benéfico.

factótum. Persona que desempeña 

toda clase de servicios en una casa 

o establecimiento. 

fulgor. Resplandor o brillo.

galera. Embarcación con velas y remos.
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gozne. Mecanismo metálico con que se 

fijan las hojas de las puertas y ven-

tanas para que al abrirlas o cerrarlas 

giren sobre éste.

hacinar. Amontonar, acumular o jun-

tar sin orden.

hipnótico. Medicamento que se da 

para causar sueño.

jaquet. Prenda exterior de vestir, con 

mangas y abierta por delante.

mendrugo. Pedazo de pan duro.

metate. Piedra rectangular ligeramente 

cóncava, con patas, que se utiliza para 

moler maíz y otros granos con un 

rodillo de piedra, llamado metlapil.

Minerva. En la mitología romana, dio-

sa de la sabiduría y de las artes.

paupérrimo, ma. Que es extremada-

mente pobre.

pella. Masa que se une y aprieta, gene-

ralmente en forma redonda.

percha. Pieza de madera o metal con 

ganchos en los que se pone ropa, 

sombreros u otros objetos, y puede 

estar sujeta a la pared.

popa. Parte posterior de una embar-

cación.

pozol. Bebida hecha de masa de maíz 

nixtamalizado con agua a la que pue-

den añadirse azúcar, cacao o leche.

proa. Parte delantera de una embar-

cación.

pronunciar. Referido a algo, que se 

hace más visible.

reps. Tela de seda o lana que se usa en 

tapicería.

rubicundo, da. Referido al rostro, que 

tiene un color rojizo.

saeta. Flecha.

septentrional. Perteneciente al norte o 

relacionado con él.

sextante. Instrumento astronómico 

que sirve para determinar la posi-

ción geográfica de un barco; está 

formado por un sector de círculo di-

vidido en sesenta grados y un juego 

de lentes y espejos.

tápalo. Chal o rebozo.

tenate. Canasta hecha de palma.

testa. Cabeza.

tórrido, da. Que es muy ardiente o 

caluroso.

trémulo, la. Referido a algo, que se 

mueve o agita de forma semejante 

a un temblor.

umbrío, a. Referido a un lugar, que le 

da poco el sol.

vahído. Pérdida momentánea del sen-

tido o desmayo.

yuyo. Hierba.
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